
        
            
                
            
        

    
		
			
				[image: 9788415294917.jpg]
			

			
				


				


			

			
				


				


				


				


				


				Imagen de portada: © Getty Images 

				


				


				© Javier Herce, abril 2011

				© de esta edición: Odisea Editorial S.L. 2012

				Palma 13, local izq. – 28004 Madrid

				Telf.: 91 523 21 54

				odiseaeditorial@grupoodisea.net

				www.odiseaeditorial.com

				


				


				Bajo las sanciones establecidas por las leyes, quedan rigurosamente prohibidas, sin la autorización por escrito de los titulares de los copyrights, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento mecánico o electrónico, actual o futuro, incluyendo las fotocopias y la difusión a través de Internet, y la distribución de ejemplares de esta edición mediante alquiler o préstamo públicos.

				


				ISBN: 9788415294917

				


				


				


				


				


			

			
				


				


				


				


				


				


				


				


				


				Dedicada a Ana, por todo.

				Javier.

				


				


				


				


				


				


				


				


				


				


				



			

	





			
				


				


				


				


				Domingo, 20 de enero de 2008:

				


				Dicen que para todo hay una primera vez, aunque yo no lo creo así. Pienso que siempre la hay, pero para algunas cosas, porque uno no tiene por qué probarlo todo en esta vida, y menos si no le apetece.

				Yo siempre pensé que nunca iba a escribir un diario, pero aquí estoy, haciéndolo por primera vez. Hasta ahora había creído que era una estupidez, pero puede que no lo sea después de todo.

				Ayer fue mi cumpleaños, veinticinco, y este diario fue un regalo de Ana, mi mejor amiga. No sé cómo se le ocurrió, pero ahora no lo veo tan mala idea. Ella dice que así podré sacar cosas de dentro que me empeño en guardarme, porque soy demasiado reservado y uno de vez en cuando necesita desahogarse.

				Sí, necesito desahogarme, como todo el mundo. Lo que no sé es cómo no se me había ocurrido antes la idea de tener un diario. Bien pensado es hasta divertido.

				Poner como excusa que cumplo mi primer cuarto de siglo es una buena forma de empezar con esto.

				Cumplir veinticinco años puede ser algo significativo, pero yo no creo que lo sea tanto. Aún siento que me quedan muchas cosas por hacer en la vida y que todavía no he conseguido nada de lo que quiero alcanzar.

				Algún día seré un gran fotógrafo. Hasta ahora he hecho unas cuantas exposiciones aquí en Logroño que han tenido buena aceptación. No quiero tener un negocio fotográfico, sino dedicarme sólo a la fotografía artística. Podría montar un comercio, pero eso no es lo que quiero. Quiero mucho más, y si para eso me tengo que marchar de esta ciudad, lo haré. Es más, supongo que de igual manera me iré. Esto cada vez se me hace más pequeño y aquí mi pasión no tiene salida. Mientras tanto trabajo de camarero, aunque ahora mismo estoy en paro.

			

			
				Esa es otra de las cosas que me preocupan. Vale que estoy viviendo con mi madre y mi hermano, pero estando sin trabajo no puedo permitirme hacer exposiciones ni mantener mi equipo fotográfico, que me cuestan un dinero.

				Estos días he hecho alguna entrevista, pero no me han llamado aún de ninguna parte.

				Por otro lado en cuanto a mi vida sentimental, sigo esperando a mi príncipe azul. Suena cursi, pero es así. Sé que está por ahí y que llegará. He besado a un par de ranas o tres y de momento más que ranas han terminado siendo sapos.

				Puede parecer mentira, pero nunca me he enamorado. Sí que me he ilusionado, pero sólo hasta ahí. Puede que el problema sea mío y pida demasiado, pero es tan complicado encontrar a alguien que me guste… La mayoría de los chicos de mi edad van a lo que van. Yo busco algo más. Será que soy un romántico, pero eso de liarme con alguien así como así no me gusta, aunque alguna vez lo he hecho, y por eso digo que no me gusta. Me deja vacío, y para vacío ya tengo el día a día, no necesito más huecos dentro de mí.

				Hasta ahí el resumen de mi vida, que para empezar no ha estado mal.

				



			





			
				


				


				


				Lunes, 21 de enero de 2008:

				


				Escribir este diario me ha dado suerte. Hoy mismo me han llamado de un trabajo para un restaurante del casco antiguo muy conocido en el que hice una entrevista hace unos días.

				Se trata de un negocio familiar de comida casera típica riojana que siempre está lleno. Sé que voy a trabajar mucho, pero el sueldo está bien, aunque sólo libraré los lunes. Lo bueno es que aparte de eso me darán un fin de semana entero al mes.

				Empiezo el martes de la semana que viene. ¡Ya tengo trabajo!

				


				


				


				Miércoles, 23 de enero de 2008:

				


				Parece que le estoy cogiendo el gusto a escribir aquí. Es como si de repente tuviese cosas que contar, aunque en realidad esto no lo vaya a leer nunca nadie.

				Hoy he ido a comprarme la ropa para mi nuevo trabajo. Tengo que ir con camiseta, vaquero y zapatos negros. Ellos me darán un mandil de color vino, a juego con el restaurante.

				Por un lado tengo muchas ganas de empezar a trabajar allí y por otro no quiero que se acabe mi libertad. Sé que en una semana mi tiempo libre se va a ver reducido bastante. No voy a tener tantas oportunidades para hacer fotos, pero ya debería estar acostumbrado. Sólo he estado dos meses sin trabajar y antes también era camarero y sacaba tiempo para quedar con alguien y hacer fotos.

			

			
				Suelo hacérselas a amigos para las exposiciones. Hasta ahora no es que haya ganado mucho dinero con ellas. Nada en realidad. Es más, al revés. Me cuestan dinero, pero no me importa. Quiero hacerme un nombre y llegará el día en que tenga mi propio estudio y me pueda ganar la vida con eso.

				Mientras tanto suelo usar espacios naturales, como el campo, la orilla de un río, la casa de alguien. Lo que hago son retratos artísticos, casi siempre sensuales y con poca ropa. Tengo suerte porque no suelo tener problemas para encontrar gente que se preste. A veces me sorprendo de lo que son capaces algunos con tal de ver su cara o su cuerpo colgado en una pared de algún bar o sala de exposiciones. Alguno en cuanto le digo que se levante un poco la camiseta, se me queda desnudo del todo. Sin ningún pudor.

				La verdad es que podría ponerme las botas, pero hasta ahora nunca me he liado con nadie que haya posado para mí. Ana dice que soy bobo, pero es que eso a mí no me va. Sé que muchos se desnudan más por el morbo que les da que por la foto y lo que esperan es que yo me desnude también.

				No es mi estilo. Será que soy demasiado profesional. A veces me veo muy tentado y pienso que con lo mal que se me da ligar, al menos tendría sexo de vez en cuando, pero no.

				No es que sea feo. A menudo me dicen que soy muy atractivo, aunque no me lo suelo creer, pero es que ligar nunca ha sido uno de mis platos fuertes. No suelo darme cuenta de si alguien me está mirando en un pub y cuando yo quiero mirar, no encuentro nadie que me guste.

				No sé por qué escribo esto, pero tampoco puedo parar de hacerlo.

				


				


			

			
				


				Jueves, 24 de enero de 2008:

				


				Hoy, hablando con Ana, me ha preguntado si había estrenado este diario. Le he dicho que no. Me daba vergüenza admitirlo, pero después me he sentido mal por mentirle y le he contado la verdad. Entre ella y yo no hay secretos. Nos conocemos desde hace años, unos cuatro, cuando ella vino a vivir aquí desde su pueblo natal del País Vasco.

				Fue una noche en la que salí con mi hermano y sus amigos. Uno de ellos había ido con Ana. Al principio no hablé mucho con ella. En realidad me pareció un poco absurda. No fue hasta tiempo después que fuimos coincidiendo más veces y nos dimos cuenta de que éramos iguales. Los dos tenemos un humor sarcástico que nos caracteriza y eso hace que nos compenetremos muy bien.

				Además al poco tiempo ella comenzó a trabajar en un bar de la calle Portales al que suelo ir mucho y donde he expuesto dos veces. Ahora voy casi a diario y eso nos ha unido más.

				Empezar a trabajar no nos va a distanciar, porque el restaurante está en una calle paralela a Portales, a sólo tres minutos andando de su bar.

				Algo que nos diferencia es que ella es un espíritu muy libre. Se niega a enamorarse porque no quiere que nada le ate aquí. Sueña con vivir una temporada en el extranjero y después tener su negocio hostelero en algún lugar de la costa al sur de España.

				Como lo cumpla y se vaya me va a dejar muy solo, aunque después de todo yo también me quiero ir.

				No es que no tenga más amigos, lo que pasa es que con ella congenio de una manera que nunca había conseguido con nadie y en los últimos dos años nos hemos hecho casi uña y carne. Incluso a veces nos confunden como pareja. Nada más lejos de la realidad. En eso nos parecemos y también estamos de acuerdo. A los dos nos vuelven locos los hombres.

			

			
				Ella liga mucho más que yo. A parte de ser guapa, su personalidad hace que los chicos caigan rendidos a sus pies. Hasta yo mismo me sorprendo de su éxito, sobre todo porque cuando salimos somos dos payasos. A lo mejor es eso, que llamamos demasiado la atención. Por mi parte si alguna vez me gusta alguien, resulta que es hetero.

				En Logroño no hay zona de bares de ambiente. Está todo mezclado, lo que para mí es bueno. Así no tenemos que discutir si vamos por heterolandia o maricolandia. Solemos ir siempre, cuando Ana cierra su bar, a un pub de la plaza del Mercado donde acuden por partes iguales gays y heteros.

				Otra cosa de esta ciudad es que, al ser pequeña, nos conocemos todos y tengo a los gays de aquí muy vistos. Podría decir que me aburren, y sé que ése es un problema mío y no de ellos, pero no lo puedo evitar.

				Cuando hablo con alguno que pueda llegar a gustarme me entero de que se ha liado con éste, con aquel, con el de más allá y veinte o treinta más. Eso lo echa todo a perder. Como ya he escrito, será que soy un romántico.

				Hasta ahora mis relaciones se pueden contar con los dedos de una mano y nunca he durado con nadie más de mes y medio. Siempre fallaba algo. Al conocer a un chico y quedar un par de veces con él, me suelen decir que soy muy especial, que nunca habían conocido a nadie igual. Parece que lo dicen en el buen sentido, pero después lo suelo dudar mucho, viendo cómo siempre me dejan uno tras otro.

				Puede que lo que ocurra sea que no he encontrado a nadie que vea la vida del mismo modo que yo. Reconozco que la culpa aquí también es mía, porque siempre me voy a fijar en el chico equivocado, y así me va.

			

			
				  

				Mi madre, que es muy moderna ella, dice que no debería salir con chicos tan guapos, que dan muy mal resultado, porque todos son unos creídos y no saben mirar más allá de sí mismos. Yo le digo que no tengo la culpa de no gustar a los feos. Puede que ella tenga razón, pero nunca se lo voy a reconocer, por supuesto.

				Eso me recuerda a Luis, mi último “novio”, y lo pongo entre comillas porque no puedo considerarlo como tal en realidad. La verdad es que ninguno lo ha sido. No puedo decir que haya tenido nunca novio. Para mí ser novio es algo más de lo que he tenido.

				Luis era muy guapo. Recuerdo cuando le conoció mi madre. Un día le subí a casa pensando que no había nadie, pero estaba ella.

				La pobre mujer quedó escandalizada.

				—Es muy guapo —me dijo—, pero al andar por el pasillo se va dando con la cadera de una pared a otra.

				Yo no podía parar de reír, sobre todo porque tenía razón. Luis tenía mucha pluma, cosa que a mí me da igual, pero mi madre no estaba acostumbrada a esas cosas.

				Podría decir que Luis me utilizó, pero a estas alturas ya me da igual. Digamos que le serví para darse cuenta de que quería volver con su ex, al que en realidad no había dejado mientras estuvo conmigo. Sí, fui el otro, aunque yo más bien creo que lo que fui es idiota.

				De eso hace ya cuatro meses y mi cuerpo no ha vuelto a conocer varón. Con Luis ni siquiera me acosté, así que es de imaginar las ganas de sexo que puedo tener ahora.

				Ana se desespera conmigo con este tema. Dice que debería dejarme de tonterías y follar un poco más. Bueno, un poco más no, sino follar a secas, vamos, que a este paso voy a volver a ser virgen.

			

			
				Siempre me dice:

				—De este fin de semana no pasa.

				Cada fin de semana lo mismo, pero nada. No es que esté desesperado por tirarme a alguien, pero una alegría no me vendría mal, aunque no con cualquiera. Lo que pasa es que como he escrito, salgo y no veo a nadie que me guste, y si me gusta, es heterosexual. A seguir esperando.

				No es un tema que me obsesione. Aunque me apetece, no soy de ésos que no pueden vivir sin sexo, a la vista está. Por mí lo haría a diario, pero sin alguien especial, como que no es lo mismo.

				¿Soy un moñas? Sí, ¿qué pasa?

				


				


				


				Viernes, 25 de enero de 2008:

				


				Va a empezar mi último fin de semana de desempleado antes de ponerme a trabajar. Ana dice que hay que romper antes de que el trabajo me quite la libertad, y que mañana nos iremos a Pamplona y saldremos por allí.

				Nunca hemos salido por Pamplona. Aunque está sólo a cuarenta y cinco minutos en coche, siempre nos hemos quedado en Logroño. Los dos estamos de acuerdo en que esto lo tenemos muy visto y que por una vez al menos deberíamos cambiar de aires, así que ir a Pamplona me parece perfecto para despedirme del tiempo libre.

				La verdad es que teniendo coche no sé por qué me empeño en no conocer un poco de mundo. Reconozco que soy un vago.

				Donde sí me gustaría ir es a Madrid. Sólo he ido una vez hace tiempo, pero tiene que estar bien vivir allí, aunque todo sea más caro. En Madrid tendría más oportunidades, hay más salas de exposiciones, más gente a la que fotografiar…

			

			
				Puede que algún día lo haga. Carlos, uno de mis mejores amigos, se fue hace un par de meses a vivir allí, y la verdad es que me ha despertado la curiosidad.

				Necesito abrirme un poco y respirar aire nuevo. No es que Logroño esté mal, al contrario, pero siento que si me quedo aquí terminaré pudriéndome, trabajando siempre de camarero y echando a perder una carrera fotográfica que aún ni siquiera ha comenzado. Haría alguna exposición en un par de bares y ya está. Eso no es lo que quiero para mí.

				Debería empezar a pensar en hacer algo de verdad con mi vida. Ahora que voy a ponerme a trabajar tengo que aprovechar y ahorrar algo de dinero para después decidir qué hacer.

				Puede que incluso vaya a Madrid uno de estos días a tantear el terreno, con la excusa de ver a Carlos, aunque primero tengo que ver el tiempo real que me va a dejar el restaurante.

				A ver qué tal allí. Los dueños parecen majos y en la entrevista me trataron muy bien, pero también es verdad que al principio todos son muy simpáticos y una vez que has firmado, sacan su verdadera personalidad.

				Tampoco sé quiénes van a ser mis compañeros, pero bueno, seguro que todo sale bien.

				No es la primera vez que cambio de trabajo y no va a ser la última, pero siempre me pongo nervioso con estas cosas. Hasta que llega el primer día, después el nudo desaparece. Sólo por eso tengo ganas de que llegue el martes.

				


				


			

			
				


				Sábado, 26 de enero de 2008:

				


				A veces al salir uno se lleva sorpresas. Hoy iremos a Pamplona, como habíamos acordado, pero anoche nos quedamos aquí, como siempre.

				Parecía una noche normal. Los viernes sale poca gente, lo que hace que solamos pasárnoslo mejor sin tanto agobio, pero ésa no era la sorpresa.

				Al salir del bar donde trabaja Ana y cruzando la plaza del Mercado para meternos donde siempre, se nos acercó Joshua.

				—Hola, chicos —dijo—. Esperad, que voy con vosotros.

				Los dos nos volvimos. No pude evitar poner cara de sorpresa al verle, pero no por verle, sino por decir que venía con nosotros.

				


				Tengo que rebobinar un poco la película para explicar quién es Joshua. Fue hace un año y medio. Una de esas noches en las que salí con mi hermano y su novia. A veces lo hacía. Salíamos los tres juntos cuando no teníamos otro plan. Mi hermano es sólo un año menor que yo y nos llevamos muy bien.

				Esa noche parecía ser aburrida. Se empeñaron en llevarme a sitios que no me gustan (como suelen hacer siempre) y no me lo estaba pasando bien. Acabamos en una discoteca donde nos solemos encontrar. Yo con Ainhoa, la novia de mi hermano, me río mucho. Estábamos haciendo el tonto cuando se nos acercó Joshua. Él era amigo de Ainhoa. Yo le conocía sólo de vista, pero sabía quién era. Se ve que se aburría y al vernos reír se acercó. No hubo presentación formal. Los dos sabíamos el uno del otro y nos comportamos como si nos conociéramos de otras veces.

				Joshua es un chico dos años menor que yo. Alto, guapo y con la carrera de Psicología terminada. A mí me parecía muy interesante, pero no sé por qué, nunca había hablado con él.

			

			
				Hubo un par de comentarios que me hicieron pensar que podía pasar algo. Por ejemplo, en un momento dado, no recuerdo por qué, me dijo que yo era muy guapo y me dio a entender que le gustaba mi forma de ser.

				Ya era casi la hora de que cerraran y nos fuimos. Joshua vino con nosotros. Le dije que le llevaba en coche. Mi casa era la que más cerca estaba, pero de todas formas iba a llevar a Ainhoa a la suya, por lo que no me costaba mucho llevarle a él. Además también me apetecía.

				Como quería quedarme a solas con Joshua, dejé primero a mi hermano y después a Ainhoa sin dar explicaciones. Ellos lo entendieron. Al quedar solos Joshua y yo en el trayecto a su casa hablamos poco. Los dos estábamos cortados. Me dijo dónde vivía y poco más.

				—Bueno —dije parando delante de su portal—. Ya hemos llegado.

				Nos miramos.

				—Gracias por traerme —dijo.

				—No tiene importancia.

				Ahí estábamos los dos, sin saber qué decir, pero deseando hablar.

				—Si quieres te doy mi móvil —dijo él.

				—¿Para qué?

				Se quedó muy cortado al oírme.

				—¿Cómo? —dijo.

				—Me refiero a que si me lo vas a dar porque quieres que te llame para quedar algún día.

				Entonces sonrió cogiendo mi ironía.

			

			
				—Eso será si quieres tú —dijo.

				—Claro que quiero.

				Nos intercambiamos los números y volvimos a quedarnos sin saber qué decir.

				—Bueno —dijo—. Me voy a subir a casa, que es tarde.

				—Vale —dije.

				Otra vez nos quedamos mirándonos.

				—¿No me vas a dar dos besos? —dijo sonriendo.

				—No —respondí.

				Dejó de sonreír, otra vez cortado.

				—Como quieras —dijo volviéndose para abrir la puerta y salir del coche.

				Le cogí de un brazo, me miró otra vez y le dije:

				—Prefiero darte sólo uno… en los labios.

				Tiré un poco más de su brazo para que se acercara y le besé. Fue corto, suave y suficiente para ponerme la piel de gallina. Me separé de él y sonreí un poco avergonzado. Él también sonrió.

				—Eres… especial —dijo.

				—Por favor, no digas eso.

				—¿Por qué?

				—Si dices que soy especial, terminarás haciéndome daño.

				—También eres un poco raro —dijo—, y eso me gusta.

				Nos despedimos y quedamos en llamarnos.

				Volví a casa fantaseando con él. No sé cómo no tuve un accidente, porque no podía concentrarme en la carretera. En mi mente sólo lo veía a él.

				No quería parecer desesperado y al día siguiente, en vez de llamarle, le envié un mensaje preguntándole qué tal estaba. No tardó en contestar pidiéndome que quedáramos esa misma tarde para dar una vuelta.

			

			
				Así día tras día. Cuando acabábamos de trabajar o teníamos unas horas libres quedábamos, dábamos un paseo andando o en coche, nos dábamos cuatro besos y ya está. Nos estábamos conociendo y yo tampoco quería correr demasiado, aunque no hablamos del tema. Nos gustábamos y punto.

				Pasaron quince días. Todo parecía ir bien, hasta que dimos un paso más y, cuando no había nadie, subimos a mi casa. Fuimos a mi habitación y le enseñé mis fotos, mis libros y mis discos. Después vino lo lógico. Eso no era la calle y allí nadie nos veía, así que empezamos a besarnos en el sofá y a quitarnos la ropa.

				—No tengo condones —dije.

				No estaba preparado. No soy de los que van siempre con un condón encima por si acaso. Siempre he sabido de antemano cuándo iba a acostarme con alguien y he comprado antes, o lo ha hecho el otro, pero esa vez me había cogido desprevenido y no había caído en ese detalle.

				—Yo tampoco —dijo.

				—Entonces, ¿qué hacemos?

				—Hombre, hay muchas más opciones.

				Tenía razón. Volví a besarle y nos terminamos de quitar la ropa. Menos penetración hubo casi de todo. Cuando terminamos y volvimos a vestirnos él se fue porque se le hacía tarde.

				Yo aquello me lo tomé como algo natural y esperaba verle al día siguiente, pero al llamarle no me contestó. Me mandó un mensaje diciendo que no podía quedar.

				Al día siguiente le volví a llamar y tampoco contestó. Esa vez no mandó mensaje. Al día siguiente lo mismo y así cuatro días.

				Empecé a entenderlo y dejé de llamarle esperando a que me llamara él. ¿Resultado? Nunca me volvió a llamar.

				Yo estaba muy dolido, sobre todo porque no entendía nada. Después de todos esos días, lo bien que nos llevábamos y gustarnos como nos gustábamos, aquello no tenía ningún sentido. Al final llegué a la conclusión de que una vez consiguió lo que quería (sexo conmigo, aunque sin penetración) ya no le interesaba nada más de mí. Eso me hacía sentir aún peor.

			

			
				


				Fueron pasando los días hasta que un mes y medio después me lo encontré en la misma discoteca donde empezó todo. Me acerqué a él, y me saludó como quien saluda a alguien que ve todos los días, pero con quien tiene poca confianza. No cruzamos más que un par de frases. “Hola, ¿qué tal?” y poco más.

				Lo comprendí. Pasaba de mí y todavía me sentía peor. No sabía qué era lo que le había hecho, porque en realidad no le había hecho nada. Sabía que mi comportamiento había sido normal y que no había podido ver en mí nada que le hubiera sentado mal.

				Con el tiempo hablando con Ainhoa me dijo que ya sabía por qué Joshua se había comportado así, que él mismo se lo había dicho. Resulta que decidió cortar por lo sano, de un día para otro, porque veía que lo nuestro podía llegar a alguna parte y no quería atarse a nadie, que veía que yo me empezaba a colgar de él.

				¿Cómo se puede ser tan cínico y tan cerdo? ¿Cómo que yo me estaba empezando a colgar de él? ¿Es que él de mí no? Porque si no era sí, lo había estado disimulando muy bien. Además, que si no quería atarse a nadie, ¿por qué empezó a quedar conmigo todos los días? Y aunque así hubiera sido, me lo podría haber dicho y no me habría hecho daño portándose así.

				Eso aún me cabreó más. Estuve unas semanas sin verle y, cuando me lo volví a encontrar, no le dirigí la palabra, al menos las primeras veces. Después, cuando coincidía en mi mismo grupo de amigos, no me cortaba a la hora de dejarle en ridículo delante de todos con algún comentario cruel de los míos. No suelo ser vengativo, pero es que estaba muy, muy, muy cabreado con él.

			

			
				Se me fue pasando y al final dejé de ser cruel y pasé a la indiferencia. Yo sabía que él sabía lo que yo pensaba, porque me lo dijo Ainhoa. También me dijo que Joshua se arrepentía de lo que había hecho, pero en ningún momento vino a mí para pedirme perdón.

				


				Por eso, cuando anoche se nos acercó me quedé tan sorprendido de que se comportara con naturalidad y quisiera venir con nosotros como si no hubiera pasado nada.

				—¿Tan solo te sientes, que recurres a nosotros? —le dije sin cortarme en volver a ser cruel con él, pese a que hacía que no le veía por lo menos dos meses.

				—¿Enterramos el hacha de guerra? —dijo un poco amedrentado.

				—¿Para qué?

				—Para ser amigos, ¿no?

				—A lo mejor no quiero ser tu amigo.

				—Ha pasado mucho tiempo de aquello —dijo—. ¿Por qué no lo olvidamos?

				—Qué fácil es olvidar cuando uno es el culpable —dije dando media vuelta y caminando para dejarle atrás.

				Ana me siguió.

				—¿Cómo se puede tener tanta cara? —dijo ella.

				—Porque nunca se la han partido —contesté—. Por eso.

				Decidí que aquello no me iba a estropear la noche y lo que hice fue olvidar que le había visto. No nos volvimos a encontrar con él y terminamos pasándolo bien.

				


				Esta noche vamos a Pamplona, a conocer nuevos sitios, ver nueva gente, hacer cosas diferentes. Va a ser como darnos un respiro de todo.
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